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En «Vida Médica», simpático periódico 
que dirige en Madrid, el doctor Mesonero 
Romanos, se publica una interesantísima 
crónica, escrita por el médico y dibujante 
señor Cortés Rivas, describiendo la Junta 
General extraordinaria últimamente cele­
brada en el Colegio de Madrid, de la que 
reproducimos lo siguiente:

«En medio de mi inconsciencia noto que 
aumenta la balumba; de pronto me siento 
apretujado, transportado en alto y dejado 
caer sobre algo duro, plano, con unos 
brazos frios y dos a manera de almohadi­
llas que se incaban en mis flancos.

Al volver en mí, me di cuenta de que 
eso duro y de brazos acogedores era un 
sillón, y las pétreas almohadillas que se 
incrustaban en mis laceradas carnes eran 
los codos de mis colaterales de asiento. 
Por mis vecinos de presión me entero de 
que Coca lleva ya tres horas en el uso de 
la palabra.

Barrio de Medina arremete al presiden­
te por creer antirreglamentario que nom­
bre miembros de la Directiva por sí solo.

Coca defiende la proporción de repre­
sentación más no la numérica; propone 
que los asesores rurales sigan sin voto 
hasta que se modifique el Reglamento, 
lo que seguramente sucederá en su favor 
si triunfa la candidatura que profusamen­
te se ha repartido.

El señor Villa arma un jollín que ente­
nebrece el alma a cualquiera ursulina, 
por una cuestión de orden, porque los 
titulares no quieren venir a la Junta como 
no sea con voto. Hay algunas almas ca­
ritativas que piden la palabra para em­
brollar más la cuestión.

Coca propone la votación para modifi­
car el artículo del Reglamento corres­
pondiente. (Se arma otra vez la marimo­
rena; una voz: ¡Abajo los ConsumosI) Por 
fin se logra hallar la fórmula, quedando 
los asesores sin voto hasta las elecciones.

Cirajas dice que habrá representantes 
de distrito agregados a la candidatura.

Blanc lee una instancia firmada por 300 
rurales solicitando que se aumenten las 
horas de votación. Dice a continuación 
que, examinado el Reglamento y viendo 
la ausencia de artículos prohibitivos, pro­
puso al Gobernador que se permitiese esa 
ampliación.

Coca esgrime contundentes frases, di­
ciendo que eso lo debió traer a la Junta 

general y no recurrir a la autoridad gu­
bernativa, pues es una falta de respeto y 
un atropello al Reglamento.

Blanc recaba para sí toda la responsa­
bilidad. (Escándalo).

—Pido la palabra.
—¡No hay palabrai
—El presidente ha hurtado a la Junta... 

(las últimas palabras las apaga la alga- 
rabia).

—Pido la palabra. (Campanillazos inú­
tiles).

Una voz: jAl moño, al moñol
Otra: Pero bueno, «¿sus pegáis «u» 

qué?
Otra: jYa están ahí!
—jGuardiasI ¡GuardiasI
Habla Cirajas, y no oimos nada, sólo 

llegan a nosotros los gestos, que son muy 
expresivos.

Coca.—¡Más fuerte, señor Cirajas, si es 
que me aludel

Blanc.—El señor Cirajas retira la alu­
sión.

Coca, respetando a la autoridad, pre­
gunta si el Gobernador puede modificar 
artículos del Reglamento.

Voces: jNoI ¡Nol
—Entonces—dice—queda abierto el 

camino para que una Junta directiva mo­
difique el Reglamento a su antojo.

Un señor: ¡Rurales! Aquí no hay rece­
los, pero se os ponen toda clase de obs­
táculos. (Vuelve a reinar su majestad la 
algarabía con su corte de campanillazos 
y denuestos).

—¡Falsol
—¡Es verdadi
—¿No queréis oirme?
Coca formula un voto de censura a la 

presidencia; el jaleo es indescriptible.
Una voz: La ley moral está sobre la ley 

escrita. (Aprobación y protestas). Cita el 
«coco» rural y dice que todos le tienen 
miedo. (Hay un lío que no se oye).

Barrio de Medina apoya el voto de 
censura.

Varias voces: ¡Y yo tambiénl
Intenta hablar Coca, y Blanc le inte­

rrumpe; «¡Qué se hace tardel»
—Yo he oido decir a S. S. que tengo 

derecho...
—Presidente. ¡Hágalol
Fraguas pide la palabra para decir que 

la presidencia no puede entablar diá­
logos.

—No son diálogos.
—Sí lo son; pido que se nombre presi­

dente especial, pues S. S. es un acusado.
—¿Entonces, S. S. se adhiere al voto 

de censura?
—No digo nada por ahora, pero usted 

no nos puede presidir.
—¡Más voto de censura que decir que 

no sirvo de presidente!
(Voces: ¡No es eso! Otras: ¡La pura 

verdad!)
—Si yo me creyera acusado, abando­

naría la presidencia.
—¡Pues abandónela!
Coca sigue. (Blanc le llama al orden); 

censura este procedimiento. (Murmullos).
Se aprueba por unanimidad que se 

vote también por la mañana.
Se pone a votación el voto de censura.
Voces: ¡Nominal! ¡Nominal!
Otras: ¡No! ¡De pié!
Cirajas se opone a la censura. Cerveró 

y Barrio de Medina dicen que le votarán.
Ruiz Heras se opone y cita en brillan­

tes párrafos el caso reciente de una niña 
que una peinadora prohijó como suya, y 
busca semejanza llamando poco menos 
que peinadora al presidente.

El señor Madariaga, tesorero, se levan­
ta y dice dos o tres cosas. (Risitas hasta 
de sus correligionarios).

Se pone a votación el voto de censura 
y se desecha por pocos votos de diferen­
cia.

Después de esta agitada sesión nos 
sumergimos en el sedante baño del acta 
de la anterior, que el Secretario lee una 
vez pasados a Junta ordinaria, que se 
empalma sin ningún intérvalo ni miseri­
cordia.

* *
Acabamos de decir, y así lo creíamos, 

que el resto de la sesión—o mejor dicho, 
la nueva sesión, ordinaria—sería un baño 
sedante... ¡Pues nada de eso!-

Aunque con muchos menos espectado­
res—pues se retiraron al creer pasado el 
«hule»,—hubo su mucho de jaleo, susci­
tado por Coca al preguntar por cuestión 
tan batallona como es la Comisaría Sa­
nitaria.

El doctor Blanc hizo historia breve del 

asunto y su actuación, y el doctor Meso­
nero Romanos—aludido por el doctor 
Coca—intervino y dijo verdades que dis­
gustaron a la presidencia.

Uno de los vocales suplentes de la 
Comisaría, el doctor Zappino, habló de su 
actuación y también arremetió contra el 
presidente—quien, como se verá, tuvo 
una buena tarde.—Eran más de las nueve 
de la noche cuando nuevamente surge 
un pequeño escándalo ante unas pre­
guntas hechas por el doctor Torres Fra­
guas, referentes a los vocales asesores de 
la Comisaría, que motivan una violenta 
réplica del doctor Mesonero Romanos... 
Y se levanta la sesión...—y aquello ter­
mina en los pasillos como el «rosario de 
la aurora».

Cortés Rivas.

♦ ♦ *
Como complemento a la información 

que anteriormente reproducimos y para 
demostrar la desairada situación del resto 
de Junta Directiva que sigue al frente del 
Colegio de Albacete, a pesar de todas las 
acusaciones comprobadas, hechas por 
nuestro Director, vamos a hacer unos 
comentarios breves que iremos amplian­
do en números sucesivos, demostrativos 
de la inmensa razón que nos asiste para 
combatir con toda la rudeza que se me­
rece, esa parodia de Junta Directiva.

Todo el escándalo ocurrido en la Junta 
general del Colegio de Madrid, no ha 
tenido otra génesis que el hecho de ha­
ber consultado aquél Presidente, el pres­
tigioso cirujano del Hospital de la Prince­
sa y entusiasta defensor de la colectividad 
y de la clase, doctor don José Blanc y 
Fortacín, al señor Gobernador civil de 
Madrid, si podía permitirse la ampliación 
de horas que marca el Reglamento, para 
que pudiesen votar los médicos rurales. 
Por este simple hecho, se desencadena­
ron los ataques al Presidente, en cen­
suras que capitaneó persona de tanta 
ecuanimidad como el Director de «La 
Medicina Ibera» nuestro querido amigo 
don Fernando Coca.

¿Qué hubiese ocurrido en el Colegio 
de Madrid, si hubiese padecido una Junta 
directiva, un Presidente, mejor dicho, que 
prescinde en absoluto del Reglamento y 
hace lo que le viene en gana, mano a 
mano con el Inspector de Sanidad (ni 
siquiera con el Gobernador) y deja trans­
currir seis y ocho meses sin celebrar 
junta; resolviendo los asuntos por sí solo; 
no llevando libro de Actas o llevándolo 
en blanco, que para el caso es igual; 
supeditando la libre autonomía del Cole-
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gio, a la voluntad caciquil del Inspector; 
aceptando vergonzantemente una situa­
ción mantenida en el resultado de la 
célebre carta «absolutamente confiden­
cial» que criticábamos en nuestro primer 
número, insuperable modelo de coacción 
de un superior a sus subordinados; vi­
viendo una mísera vida a fuerza de faltar 
al Reglamento un día y otro día?

¿Qué hubiera ocurrido con toda esta 
serie de hechos cuando por una simple 
consulta a la primera autoridad, se dirijen 
a figura de tanto prestigio como el doctor 
Blanc, tan acervas censuras?

Tenemos la sospecha de que a pesar de 
los cargos que concretamos, la fracción de 
Junta que sigue detentando la dirección 
del Colegio, continuará apaquídermada 
al frente de esta entidad digna de mejor 
suerte; pero no cejaremos. Desde este 
número,comenzamos la campaña. Hasta 
ahora todo ha sido fuego de virutas. En 
reposados, en serenos artículos, haremos 
la crítica justa y veraz de la desastrosa ac­
tuación de este Presidente, que ha hecho 
del Reglamento una servilleta de W. C.

DICE CAJAL...
«Debilidades disculpables en los ta­

lentos creadores es la comezón irresis­
tible de hablar a todo el mundo de la 
propia obra.

»Esto me recuerda un episodio del 
viaje al polo antártico del explorador 
Schackleton. En sus ratos de buen humor, 
uno de sus camaradas, entreteníase en 
hacer sonar el gramófono ante copioso 
auditorio de pingüinos. Huelga decir que 
los singulares avechuchos polares oian 
el concierto como quien oye llover.

»¿Quién no ha tenido alguna vez la 
debilidad de tocar la música de la ciencia 
o del arte ante una bandada de pingüinos 
humanos, acaso porque quienes no lo son 
desdeñan escucharla?».

CONSEJOS A LOS MÉDICOS
1 .“ No malgastes el tiempo. Haz algo 

en cada momento.
2 .° Procura producir buena impresión; 

Viste bien. Aprende a hablar con soltura. 
Sé hombre entre los hombres.

3 .° Ejerce tu profesión como un co­
rrecto caballero. Pero sé hombre de ne­
gocios tanto para pagar tus deudas como 
para exigir lo que te tedeban.

4 .0 Compra libros. Recibe revistas. 
Colabora en ellas. Forma parte de socie­
dades y corporaciones, y procura que tu 
voz se haga oir en ellas.

5 ,0 Procúrate todo cuanto pueda au­
mentar materialmente tu poder diagnós­
tico y terapéutico.

6 .0 No te avergüence consultar a tus 
colegas. Dales tu ciencia y recibe la suya 
por insignificante que sea.

7 .0 Sé un verdadero investigador. Na­
da admitas a ciegas, pero no rehúses sis­
temáticamente las novedades.

En casa, del dentista
— Vamos, señor, no tema nada. Le 

prometo sacarle la muela.suavemente. 
jOhl... ya lo sé... Siempre se dice lo 

mismo...
—Se dice y se hace. Abra la boca..! 

Ya... jPero no apriete usted los dientes. 
¿De qué tiene usted miedo?

—Voy a decírselo en confianza. Es que 
yo... soy también dentista.

LOS TITULARES
DE ALBACETE

Como réplica al artículo que con el 
mismo título publicábamos en el último 
número de EL CAUTERIO, nos escribe 
un querido compañero de Murcia las 
siguientes frases, que agradecemos muy 
de veras:

«Leo en el número 5 de EL CAUTE­
RIO, el artículo de Titulares y a fin de 
que tu puedas por medio de tu periódico 
informar a los compañeros Titulares de 
esa, de lo que sobre este asunto ha hecho 
la Asociación de Titulares de la provincia 
de Murcia y lo que hemos obtenido, te 
envio un impreso que aquí hemos publi­
cado y remitido a esos Titulares, pero se 
conoce que o no lo han recibido o no han 
reparado en él; y es lástima, porque ya 
podían haber hecho gestiones análogas 
a las nuestras y ya tendrían también los 
mismos beneficios.

»ya verás por el impreso todo lo rela­
cionado desde que se conoció la célebre 
R. O. aclaratoria y nosotros hemos con­
seguido una disposición que se ha publi­
cado en el «Boletín Oficial» de esta pro­
vincia y todos los Titulares, no solo de 
Murcia sino también de Cartagena y Lorca 

•que se encuentran en las mismas condi­
ciones, siguen siendo Inspectores Muni­
cipales de Sanidad».

y del impreso que nos remiten repro­
ducimos los siguientes telegramas cruza­
dos entre el Presidente de la Asociación 
Provincial de Titulares de Murcia y el 
Director General de Sanidad, así como la 
orden telegráfica comunicada a aquél 
Gobernador civil, como consecuencia de 
la visita que hicieron a la Dirección de 
Sanidad, la Comisión de Titulares nom­
brada a este efecto.

Después de reproducir la célebre Real 
orden aclaratoria, dice el impreso:

«Como se puede ver por estaR. O. que­
dábamos los Titulares de las poblaciones 
de más de 30.000 almas sin tener el car­
go de Inspectores Municipales de Sanidad, 
según lo que taxativamente disponen sus 
artículos I.® y 2° y en vista de ello el que 
suscribe que tiene el honor de set Presi­
dente de la Asociación Provincial de Ti­
tulares de ésta, puesto al habla con sus 
compañeros de Cartagena y Lorca, po­
blaciones, con la capital, que en esta pro­
vincia se encontraban en esas condicio­
nes, acudimos al Ilustrísimo señor Direc­
tor General de Sanidad con el siguiente 
telegrama:

Director General de Sanidad.—Ma­
drid.—Como Decano de los Titulares que 
integran la Beneficencia Municipal de 
esta ciudad y como Presidente de la Aso­
ciación de Titulares de esta provincia 
formada por ciento cincuenta compañe­
ros, acudo ante V. S. I. respetuosamente, 
indicando la sorpresa con que hemos

visto la disposición contenida «Gaceta» 
número 340 por la que somos despojados 
los de poblaciones de más de 30 000 
almas del carácter que teníamos de Ins­
pectores Municipales de Sanidad al ampa­
ro del Reglamento de Sanidad de Febrero 
de este año en su artículo 45 y además 
en lo dicho por V. S. I. en carta y tele­
grama al que suscribe, dirigido este últi­
mo al darle cuenta de la constitución de 
la Asociación Provincial y entusiasmo en 
la misma habido, en el que se dignaba 
decirme que pronto saldría disposición 
aclarando que todos los Titulares serían 
Inspectores y por la disposición a que me 
refiero van a existir dos castas, los de 
menos de 30.000 almas y los de más, 
que aunque parece lo lógico que es don­
de más se necesitan, ocurre según lo dis­
puesto lo contrario. Con esta fecha dirijo 
nombre Titulares hónrome representar 
respetuosa instancia Excmo. señor Minis­
tro Gobernación indicando que veníamos 
teniendo dicho cargo con todos sus debe­
res y derechos los que entendemos perju­
dícense por disposición dicha, rogándole 
efusivamente lo modifique reintegrándo­
nos por ello cargos que veníamos disfru­
tando, ya que el espíritu expuesto preám­
bulo R. O. es de no lesionar intereses. 
Conociendo desvelos V. S. I. por sufrida 
clase, impetrárnosle nos ayude con su 
valimiento para la consecución de lo que 
consideramos de extricta justicia.—Aten­
tamente le saluda.—Francisco Ayuso.

Al que tuvo la bondad de contestar con 
otro que dice:

Francisco Ayuso.—Arreglo Inspeccio­
nes Municipales en Municipios mayores 
30.000 almas ha sido hecho con acuerdo 
entre Subdelegados e Inspectores Muni­
cipales de poblaciones grandes, Madrid, 
Barcelona, Valencia, etc. y en disposición 
verá que a Inspectores se reserva parte 
importante de Inspección quedando otra 
parte para Subdelegados en conside­
ración a que Ayuntamientos remunerarán 
servicios Inspectores mientras Subdele­
gados solo tendrán derechos de tarifa, 
sobre servicios que se les encomiende, 
pero de todas maneras he procurado sa­
tisfacer los más con el menor perjui 
cío posible para los menos.—Director 
General.

En vista de ello decidimos salir para 
Madrid, como lo efectuamos el día 12, 
teniendo el honor de ser recibidos por 
dicha superior autoridad sanitaria el 13, 
y después de un cambio de impresiones 
algo detenido, se consiguió que por el 
señor Murillo se redactara un telegrama 
emanado del Ministerio de la Gober­
nación y dirigido al señor Gobernador 
civil de esta provincia para, que lo comu­
nique a los Alcaldes y que copiado a la 
letra dice así:

Señor Gobernador civil.—La Real 
orden fecha cinco corriente establece 
para poblaciones mayores treinta mil

almas un régimen en virtud del cual, los 
Médicos Titulares, son Inspectores de 
Sanidad con funciones que abarcan salu­
bridad general, la organización e inspec­
ción de cuanto afecta a enfermedades 
infecciosas y lo que atañe a policía de 
sustancias alimenticias; no pudiendo en 
ninguna manera, prescindirse de ellos ni 
de las funciones que les encomienda el 
Reglamento de Sanidad; quedando Sub­
delegados servicios especificados en 
citada disposición. Ruégole comunique a 
Alcaldes correspondientes instrucciones 
del acuerdo con esta aclaración.—Direc­
tor General.—Ofreciéndonos que lo 
haría también en comunicación directa 
firmada por él».

Es decir, que el entusiasmo por el 
cargo, el amor a sus compañeros, que 
siente don Francisco Ayuso, Decano y 
Presidente de la Asociación de Titulares 
de Murcia ha logrado el que aquellos 
Titulares de la capital, Lorca y Cartage­
na, hayan obtenido su nombramiento de 
Inspectores Municipales de Sanidad a 
pesar de pertenecer a poblaciomes de 
más de 30.000 almas.

Por el contrario, aquí en Albacete, el 
Decano de los Titulares y Presidente de 
una Unión que todavía no tiene existen­
cia legal, por esa negligencia, indiferen­
cia y falta de entusiasmo colectivo, 
que le caracterizan, ha dejado pasar los 
acontecimientos, no ha hecho nada osten­
sible por defender a sus compañeros ni 
por defenderse a sí mismo siquiera y los 
Titulares de Albacete no gozan todavía de 
su título de Inspectores> ni lo gozarán 
mientras no tengan mejores valedores, A . 
pesar de los buenos deseos en que se 
inspira el Alcalde señor Cuervas.

FARMACIA
INTRODDCCIÓH EN SDECIl DE PRODUCTOS 

FARHACÉDTICOS

Medidas tomadas por el Medicinals- 
tyrelsen (Dirección de la salud)

Se entiende por productos puramente 
farmacéuticos aquellos que figuran en 
una publicación llamada Apoteksvarus- 
tadga, aparecida en 1918, publicada bajo 
los cuidados del Medicinalstyrelsen, del 
Komerskollegium (Colegio del Comercio) 
y del Tokniska Kogskola (Escuela Téc­
nica Superior).

aj Toda preparación debe llevar en 
forma visible la naturaleza de su compo­
sición, es decir, su fórmula cualitativa y 
cuantitativa.

Esta medida se aplica igualmente a los 
productos de fabricación sueca.

29 El precio de venta debe estar 
conforme con el fijado en la tarifa medi­
cinal oficial y toda preparación farmacéu­
tica que no esté denominada en esta tari­
fa no puede ser vendida a un precio 
superior al de un producto similar indíge­
na; estos precios están basados sobre las . 
substancias contenidas en el medicamen­
to y conforme con la relación establecida 
por el Gobierno para dichas substancias.

A los comerciantes franceses se les 
ruega señalen al agente comercial en 
Suecia todos los casos en los que por 
aumento o baja estimación les parezcan 
perjudiciales.

c) La introducción de productos far­
macéuticos extranjeros en Suecia está 
subordinada a la declaración previa y a la 
entrega de una autorización valedera 
para, siempre.
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d) Se prohibe mencionar sobre las 

etiquetas las enfermedades a las cuales 
se aplica el producto.

Las etiquetas fijadas sobre los reci­
pientes pueden llevar el nomore del me­
dicamento, el laboratorio que lo produce 
o lo vende, la dosis y el método de em­
pleo para las diferentes enfermedades 
tratadas (lo que implica sin embargo que 
el nombre de las enfermedades pueden 
figurar). No obstante, estas etiquetas no 
deben llevar apreciaciones lisonjeras 
sobre los resultados del tratamiento. Los 
prospectos que acompañan al embalaje 
del medicamento están rigurosamente 
proscritos.

Infomaciones eutrapélioas
U.N BANQUETE

Una de las primeras cualidat. ;S que ha 
de poseer todo bien nacido es el agrade­
cimiento, y para hacer ostensible mani­
festación de imperecedera gratitud al 
ex-Inspector provincial de Sanidad de 
Albacete, se reunieron días pasados en 
fraternal banquete, los exiguos restos de 
la Junta Directiva del Colegio de Médicos 
de esta capital y tal cual otro conspicuo 
incondicional de don Eustaquio.

El menú, espléndido, estuvo ajustado 
a las circunstancias, sirviéndose los si­
guientes platos:

Entremeses al formol.
Sopa boba al neosalvarsán.
Riñones al traslado.
Merluza a la Brigada.
Rosbif a lo Instituto.
Dulces: Pirulís al chupen.
Helados al contagio.
Vinos de la insuperable marca Herodes 

y Compañía y Champan Landrú.
Al descorcharse el champan se oyeron 

destempladas voces; jque hable, que ha- 
blel

y uno de los comensales, tiró la servi­
lleta levantándose de su silla con la más 
gallarda apostura castelarina.

«Señor Inspector: El más modesto de 
los concurrentes—dijo—va a tener el ho­
nor de ofreceros este cordial banquete de 
despedida, que hemos llevado a cabo para 
brindarle el testimonio de nuestro infinito 
agradecimiento por la interesante, admi­
rable y plausible labor que habéis reali­
zado al frente de la Inspección de Sani­
dad.

Durante vuestra fructífera actuación, la 
sanidad de la provincia de Albacete ha 
llegado a un grado de perfeccionamiento 
insospechado; la mortalidad se ha redu­
cido a límites infinitesimales y este por- 
miJaje despreciable, puede decirse que lo 
dan los suicidas, es decir aquellos desdi­
chados a los qué vuestra beneficiosa in­
fluencia, no puede alcanzar por estar 
supeditados a la propia voluntad de los 
interfectos y por tanto, lejos, muy lejos, 
de vuestro radio de acción.

Esta maravillosa etapa sanitaria que 
solo a vuestra inconmensurable inteli­
gencia y a los profundísimos conoci­
mientos que atesoráis en vuestro numen 
puede deberse, será marcada con letras 
de oro en los fastos de la Sanidad alba- 
cetense.

Con un entusiasmo digno del más cla­
moroso aplauso, os tomastéis el ímprobo 
trabajo de visitar uno por uno todos los 
pueblos de la provincia, y de ello puede

dar fé ese formidable Sedan que fuisteis 
el primero en lograr para la Brigada Sa­
nitaria; el infinito número de análisis de 
aguas verificado por ese organismo real­
mente modelo; el descanso que propor- 
cionastéis al. Laboratorio Municipal, ago­
biado hasta entonces por la práctica de 
innúmeros análisis, que a la Brigada y 
solo a la Brigada podía caber el honor de 
realizar; esas sapientísimas Memorias 
anuales que habéis elevado a la Superio­
ridad, cuyas copias son honra de los 
archivos de la Inspección provincial de 
Sanidad.

Durante vuestra fructífera actuación, 
lograstéis alcanzar el máximun de armo­
nía entre las clases sanitarias de la pro­
vincia; vuestros sanos consejos llevaron 
al Colegio Oficial a un envidiable estado 
de prosperidad, y vuestras maravillosas 
cartas «absolutamente confidenciales» 
afianzaron «per in æternum» en el alto 
gobierno de la clase médicas a las intan­
gibles personalidades que constituyen la 
inconmovible Junta del Colegio.

Desde las más profundas fibras de 
nuestro músculo cardiaco, os enviamos, 
señor Inspector, la más sincera manifes­
tación de sentimiento por vuestro trasla­
do, por el abandono en que nos dejáis, 
por cuanto tenemos la absoluta seguridad 
de que jamás encontraremos otro Inspec­
tor de tanto talento y tan propicio a sacri­
ficarse por el bien colectivo y por la Sani­
dad de esta provincia.

No podemos menos de terminar feli­
citando a los gaditanos por la inestimable 
joya que se llevan, puesto que tene­
mos la convicción de que si en esta pro­
vincia, y con solo 30.000 pesetas anua­
les habéis realizado tan meritísima labor, 
en la ínsula de nuestro excelso amigo el 
doctor Salas y Vaca, con su entusiasta y 
decidida ayuda y las 180.000 pesetas 
que allí produce la Brigada Sanitaria, 
vuestra labor será el más preciado jalón 
de la Sanidad española. Arza Fililí».

Una estruendosa salva de aplausos en­
volvió las últimas palabras del elocuentí­
simo orador que de tan brillante forma 
había sabido poner de relieve los indis­
cutibles méritos y valimientos del nuevo 
Inspector de Cádiz. Se alzaron las copas, 
chocaron con argentinas notas los talla­
dos cristales y el oro del vino espumoso 
corrió a torrentes...

Doctor ZHITO.

Si eres soltero, si no tienes hijos, 
acuérdate de que un accidente puede in­
validarte para el ejercicio de tu profesión. 
«La Mutual Levantina» acudirá fraternal, 
en tu socorro.

Boletín de suscripción
D.

en................ .
de profesión

propincia de................ ...
................... desea suscribirse por

—^^^ ^^° - a EL CAUTERIO a cupo fin remite por Giro Postad pesetas un semestre

Suscripción: Semestre, 5 pesetas; Añj, 7,5o id.
Llénese, recórtese y envíese en sobre abierto con un sello de 2 céntimos

GRAFOLOGÍA
Anatole France, invitó una vez a al­

morzar a un médico. No pudo éste asistir 
poruña ocupación perentoria de última 
hora y se lo comunicó así a su amigo, 
escribiendo sus excusas apresuradamente 
sobre su bloc de recetas.

Pero la escritura era hasta tal punto 
ilegible, que el destinatario no entendió 
ni una sola palabra, y decidió hacerla leer 
a un farmacéutico, pensando que éste 
sería un especialista en descifrar letras 
de médicos.

El farmacéutico la examinó con mucha 
atención y desapareció detrás del mos-., 
trador. Al cabo de un rato volvió-con un 
frasco en la mano y dijo:

—Tome usted una cucharadita en cada 
comida. Me debe usted ocho francos.

PÂRÂ SER
Ser Presidente, con el carácter y atri­

butos que concede a esta palabra el Dic­
cionario de la Lengua, ¿es cosa fácil, o es, 
por el contrario, empresa magna y peli­
grosa?

Reconozco mi falta de competencia 
para abordar un tema tan complejo, pero 
la actualidad me fuerza al comentario.

¿Podrá algún hombre, sin despojarse de 
su humana condición, conservar la dis­
creción y ecuanimidad necesaria en este 
cargo?

Ensayemos. Pongamos cualquier can­
didato a presidente, en el estrado presi­
dencial. Rodeémosle de aquellas preemi­
nencias y honores que la cosa requiere. 
Saludémosle atenta y ceremoniosamente 
los presididos, y fácilmente podremos 
observar su simpático gesto de optimismo 
y el estado de dulce euforia que revelan 
sus primeras frases, de una serenidad sin 
competencia.—¡Caramba! ¡Qué bien se 
está aquí! —parece decirnos, sonriente, 
mientras acaricia suavemente la campa­
nilla.

En esta primera etapa de los ejercicios, 
son escasos los opositores rechazados. 
Todos adoptan un gentil continente. Se 
hacen tarjetas a la medida de su rango; 
hablan con ampulosidad, aunque cariño­
sos, y atienden con solicitud cuantos 
ruegos y peticiones se les hacen. Pero 
pasemos al segundo ejercicio, y'podrán 
ustedes juzgar de su interés. -

Esta segunda parte de la oposición a 
presidente, se supone celebrada después 
de algunos meses de actuación én él 
cargo. Hay «mar de fondo» (claro está, 
que es un efecto de tramoya). El candi­

..residente

Fecha y ^irma

dato empieza a poner severo el ceño. No 
obstante, encauza discretamente los de­
bates, aguanta estóico las primeras arre­
metidas. Más tarde, rebate, con alguna 
forzada diplomacia, las censuras que le 
disparan. Sonríe, sonríe aún, ante las re­
ticencias y acusaciones perfectamente 
ensayadas que se le hacen, aunque po­
demos ya notar que su sonrisa es de te­
tánico, y al fin... (éste es un momento en 
el cual todo opositor cae en la «trampa») 
se oye una voz estentórea que un fonó­
grafo, convenientemente oculto y prepa­
rado en un extremo de la mesa, grita:— 
¡El señor presidente es un besugo!

El efecto es decisivo. El opositor extra­
vía la mirada, contrae el gesto en un ric­
tus de ferocidad insospechada, se mesa 
los cabellos, si los tiene, y haciendo uso 
da un léxico democrático, cae en los bra­
zos del que hace el papel de secretario, 
gritando:—¡Esto es demasiado! ¡Yo no 
puedo más!

Tal es, aproximada y sucintamente re­
latado, el resultado obtenido por nosotros 
en los recientes exámenes celebrados en 
nuestra Escuela de Presidentes, de nueva 
creación. Sin embargo, yo no desespero, 
no obstante, del fracaso de nuestros 
métodos, pues creo haber dado con la 
tórmula capaz de formar el verdadero 
presidente. Véan ustedes:

Dsp.
De vanidad, 0,001 miligramos.
De buena voluntad, 500 gramos.
De tacto, serenidad, modestia y tolerancia, 2 to­

neladas.
Msc. y prepárese s. a.

para tomar en varias veces durante su actuación.

Al apurar mi preparado, espero que el 
presunto candidato sea capaz de llevar a 
honroso término sus ejercicios de oposi­
ción, y hasta tengo el feliz pensamiento 
de que al llegar el momento tan temible 
en que se oiga llamar «besugo», podrá 
sonreír jovial y decir al injuriador, en un 
tono amistoso y desconcertante:

—Su señoría y yo, siempre de acuerdo.
L. Pajares.

Si tienes hijos y esposa, acuérdate, 
compañero, de «La Mutual Levantina», 
que ella te suplirá en lo posible, cuando 

-faltes.

Ta cirïffla jnzjaila por an novelista
Un novelista francés, hijo del gran 

cirujano Simón Duplay, acaba de publicar 
Una novela en que describe con franque­
za las costumbres profesionales de médi- 
.cos y cirujanos. Se titula «Nos médecins» 
y de ella tomamos el siguiente diálogo:

«Ni una vez, en el curso de mi carrera, 
tomé una decisión grave sin preguntar­
me: ¿Qué haría yo si se tratase de mi 
mujer o de mi hijo?»

Los cirujanos escrupulosos como usted 
—dijo Darnel—no ganan un céntimo en 
nuestros días. Para triunfar nos vemos en 
la precisión de ser industriales o vir­
tuosos.

—En efecto, muchos cirujanos moder­
nos trabajan el cuerpo humano como el 
ebanista la madera y el forjador el hierro. 
Otros ejecutan una operación como una 
sonata de piano. La piedad está ausente 
de sus preocupaciones.

Tip. Eliseo Ruiz, Mayor 47.—ALBACETE
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PROiaUCTOS “ibVs,,
Tratamiento de las infecciones intestinales del niño y del adulto por el

BI0LACTI8ERUM “IBYS„
Nuevo preparado consistente'en la asociación de lermentos lácticos 

seleccionados y suero de caballos inmunizados contra el bacilo del 
«Tifus», «Paratifus A», «Paratifus B», «Golibacilos Proteus» y otros 
gérmenes intestinales.

Píóanse muestras y literatura ai Instituto *‘lbys„ Bravo Murillo, 45.-MAl)RID 
Apartado de Correos, 897 :-: :-: :-: Dirección telegráfica y telefónica «IBYS»

Elixir de bs-rdana y estaño eléctrico - ' '
INDICACIONES: ESTAFILOCOClAS EN ’TODAS SUS MANIFESTACIONES

S 1 la- M la

ALg (8103)3

METAHIDROSILIGATO DE ALUMINIO FISIOLÓGICAMENTE PURO

MUESTRAS Y ÍITERfiTUR^: H. GfiMIR, VALENCIA
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THE JOTRNAL
American Medical Association

Boletín
INSUUNA

A BASE BE FLüOROFORMO PURO ABSOLUTAMENTE INOCUO 
- - - - - - - - - - - - -  l/MDKACIONES- - - - - - - - - - - - - - -

TOS FERINA TOS ESPASMÓDICA

EiiHir Estomacal 
smz .1 Cflu

( S T o rvi A L. I X )

Es recetado por los módicos de las cinco partes del 
mundo porque tonifica, ayuda a las digestiones, y 

abre el apetito, curando las molestias del

ESTÓMAGO e INTESTINOS
DOLOR DE ESTÓMAGO 
DISPEPSIA
ACEDÍAS Y VÓMITOS
INAPETENCIA 
FLATULENCIAS
DIARREAS EN NIÑOS y adultos que. 
a veces, alternan con ESTREÑTMIENTO 
DILATACION Y ULCERA del estómago 
DISENTERIA
OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando 
las diarreas de los niños, incluso en la época del destete y den­

tición. Es inofensivo y de gusto agradable.
ENSÁYESE UNA BOTELLA y se notará pronto que el enfermo come más, 

digiere mejor y se nutre, curándose de seguir con su uso.
33 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES

Venta! Serrano, 30, Farmacia, MADRID y 
principales del mundo.

TOS DE LOS TUBERCULOSOS 8 
V uMüESTRASyUTERATüRA Dr.TAYAYDrBOFIlL-plaza Sn AGUSTIN VIEJO.IZ-BARÑA

IA BASE DE CLORURO, BROMURO Y YODURO DE CALCIO PURO 
Óblenido por un procedimiento especial que asegura una 
perfecta estabilidad y una rapida asimilación de la Sal cálcica 
- - - - - - - —- - - - - - - INDICACIONES —- - - - - - - - - - - - - -  
Raquitismo en sus diferentes manifestaciones y en todos 
ios casos que convenga una acción recalcificante rápida y enérgica
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Viuc la pigúu KSAUNDEfiSi IMitiuw

Cómo Aplicarla en la Diabetes, 
Según se Hace en la Clínica Mayoa*i»cá^ ód P*- 
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Suscripciones: F. García Muñoz, Hospital, 14 
Libros :-: Instrumental :-: VALENCIA

g

ACCION INTEGRA DEL ALCANFOR 
sin los inconvenientes de los 
antiguos preparados canfóricos

PODEROSO ESTIMULANTE DEL APARATO 
CARDIOVASCULAR Y RESPIRATORIO

Soluble en agua y administrable por via 

GÁSTRICA - HIPODÉRMICA - ENDOVENOSA

Efectos Inmediatos DosIRcaclón exacta

Absoluta Inocuidad 
a dosis terapéutica

OOTAS 
Frascos de 15 cc.

AMPOLLAS de 1,1 ce. 
Cajas de 6 y 20 amp.

COftAMiH

coramina

CORAMINA»

PB0DUCT03 DPOTEfiBPOS
A. LLOPIS

MÁXIMA ACTIVIDAD
Exacta dosificación

2) _ _ ..................................................................... .......... residente
gfj^ ..................... ............................solicita el enpio de literatura y 
muestras de sus preparados, cuyo anuncio ha leido en EL CAUTERIO 
de Albacete. Firma

Estación más próxima.......................................................

D...................................       residente 
en................ ...................... ............................ solicita el enuio de literatura y 
muestras de sus preparados, cuyo anuncio ha leido en EL CA UTERIO 
de Albacete.

Estación más próxima................ ......................................
Para pedir muestras, utilícense estos cupones, bajo sobre franqueado con 2 cts

EXTRiCTOS SECOS TOTALES PREPARADOS AL VACIO

Literatura y muestras gratis a los señores Médicos

Laboratopíes A. LLOPIS, Rosales, 8 y 12
MADRID


